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Un libro de Oswaldo Spengler

EL CALLEJÓN DE LOS MOROS
Del Almagro primitivo.-EI hechizo de lo viejo.-Una sibila ambigua.-Las vetustas

murallas.-Reflexiones de antano.-.Conversando con un erudito.-Los árabes es
pañoles.-Rimas evocadoras. -El edificio de la Tercia.-Huyendo del· encanto...
-Fanta~ía, todo pura fantasía...

la del Escorial, en las del Vaticano,
París, Hamburgo. Leyden, y en las
otras de Constantinopla, El Cairo, Fez,
Túnez, Argel y algunos pueblos más
del Oriente.

-Resultaría muy interesante esa do
cumentación...

-De ella se obtiene una consecuen
cia positiva, exacta; que la alta cultura
de los árabes españoles, aparte las lu
chas religiosas que no hemos de dis
cutir aquí, marca en la vida humana un
ciclo de civilización que puede compa
rarse sin menoscabo con los de Gre
cia, Roma e Italia en un RenacimientQ...

-¿Tanta fué a su juicio la influen
cia...?

- Transcendental, definitiva, inne~a

ble... Con sumo acierto expresa Le Bon,
que es de todo punto falso que la cien
cia entrase en Europa con las Cruza
das; lo hizo por la España árabe. Nos
bastará recordar que en los si~los IX
Y X no existían en todo el continente
europeo otros centro~ de «cultura. que
los señoríos feudales, donde los seño
res de horca y cuchillo que poseían el
nunca bastante odiado derecho de per
nada knían a honra no saber leer ni
e3C, i~ir y la ia¡lorancia se extendía, <>

por Europa eiltera que se hallaba en
vuel ta en las negruras de una noche d..:
barbarie intelectual.

-Exacto, amigo mio.
-¿Quién alumbra esta noche.. ? ¿De

dónde sale el sol radiante que aparta
las sombras fatales, poniendo clarida
des de progreso tn los espíritus y en
las inteligencias? De España. El aludido
LJwstigador, que cuenta con todas mis

1admiraciones, autor de la muy notable
( o'Jra eRe,'es, favoritas y v~lidus), así

lo afirma fund¡¡dalllen:e. Salló deEspa
( ña; de la raZl árabe lspañola, cuya sa
l bidliría era necesario reconocer; cuya

clll ura, saltando f,onh'ras, lle~ó a atra-
--l¡iilid.lftW·ft~t!--¡lt rri"ilt'lla·> .

Rowistha, sabedora de la fama de Cór
doba, calificase a esta dudad con el
sobrenombre glorioio de Ornamento
del Mundo.

- ¡Como que Córdoba llegó al más
alto graJo de prosperidad de que en
Europa se tenían noticias por aquella
época. En Córdoba, según la Historia,
había no veciento s baños públicos.
¿Qué capital del mundo puede ofrecer
hoy' ejemplo semejante de saneamíen
to...?

- Bien; acordes en un todo. Pero...
¡Cortemos el diálogo! ... porque me pa
rece que nos vamos remontando dema
siado...

Pasamos frente al edificio de La Ter
cia, situada también en la curiosa calle
aque dedicamos la actual tarea infor
mativa. Es ésta la casa o almacén don
de se depositaban los diezmos reales
o prediales, que como los lectores no
ignoran, consistían en la décima parte
de los frutos~de la tierra que se reser
vaban para el Rey, y no siendo, por
tanto, más que un impuesto en especie
considerado como contribución directa.
El pago de los diezmos es de una anti
giledad remotísima; el Rey Alfonso el
Sabio, en 1280, eximió del pago de
ciertas cargas, menos de los díezmos,
a algunas ciudades.

La estrecha y sugeridora <avenida.
que sirve en esta ocasión a nuestra
pluma de pretexto para hilvanar sus ya
expresadas reflexiones, formaba parte
de las murallas que rodeaban a la po
blación

Declina el So1... Notamos en el ros
tro, como una caricia afilada, los agu
dos alfilerazos de un. frio penetrante..
Huimos de los venerables mural1ones,
entre los que hemos querido «Impre·
sionar. estas líneas de sugeridores ma
tices, y al l1egar al guardarropas del
Casino, un poco fascinados aún por el
esfuerzo evocador de las perdidas va
guedades de un antaño confuso y má
gico, se nos antoja que-al despojar
nos del abrigo-sentimos algo asl co
mo si nos fuese desprendido de los
hombros el peso de un moruno alqui
~el blanco...

¿Puede darse mayor <alarde. de
imaginación...?

¿Puede darse mayor efogosidad. de
fantasía ... ?

Ningún lector podrla formularnos una
réplica contradíctoria.

(Fot. Sdnchez

1,570 para la expulsión de los moriscos
del reino de Grariada y su distribución
por Castila y otras provincias-como
castigo a su alzamiento en armas por
habérseles privado del <uso de sus
trajes, nombres y lengua., que capita
neó Aben-Humeya resistiendo brava
mente en la Alpujarra-es muy fácil que
también el moruno callejón almagreño
a que venimos refiriéndonos experimen
tase la afluencia de la abigarrada mo
rería, con otras calles de abolengo se
mejante, en donde la vida de aquellos
desterrados hijos del Profeta se consa
graba al culÍlvo de los campos, al de
sempeño de modestos oficios buhone
ros y a la práctica de minúsculas in
dustrias.

De todos modos, y cualesquiera que
sea la variante de su historia, y la fe
cha exacta de su construcción, ahí te
néis su singular aspecto de marcado
sabor arábi~o, de clá~ica barriada mo
ra, en el grabado que reproducimos;
edificaciones de construcción añeja;
paredes de milenaria macidez; huellas
de aspilleras antiquisimas; anchos ale-

ros de enmaderada contextura; venta
nillas cuadradas de raquítica dimen
sión; efluvíos de huertos cercanos; vo
ces de humildes mercadere~, y una vie·
ja de ambigua silueta -con aíre de si
bila-destacada en el quicio de un an
~osto mechinal...

«Vieja calle de leyenda
llena de sombra y misterio,
de remendadas par~des

y de caserones viejos;
calle que habla de estocadas,

de galantes escarceos,
de hechizadoras mujeres
y de sile.ciosos besos...

Aún parecen escucharse
en los nocturnos siniestros,
el eco de los suspiros
y el chocar de los aceros..."

En los «nocturnos siniestros., cier
tamente, parece percibirse el rumor
exótíco de los hijos del Islam.. En el
sosiego de la noche, las sombras lar
gas y palpitantes, se condensan en vi
siones ilusorias, en imágenes flamean
tes e indecisas que la imaginación evo
ca tercamente...

Aprovechando la compañía de un
culto amigo que con nosotros ha cru
zado esta calleja, le excitamos a un
substancioso comentario, formulándo
le-como un disparo a quema ropa
el interrogante que sigue:

-Ya que nuestra información de
hoy se limita a un tema evocativo de
los moros, ¿quiere usted decirme su
criterio sobre aqueilos invasores de
España? Tendría mucha curiosidad en
saber si su opinión acerca de ellos el

adversa o favorable...
-Indiscutiblemente favorable. Aque.

1I0s árabes invasores de España - y
voy a contestar a usted con las pala
bras textuales de un ilustre investiga
dor en la materia-, invasores de Es
paña, deda, y más tarde híjos precla
ros de ella, amantes sobre todo de su
patria andaluza, hasta el punto de es
cribir una de las páginas más gloriosas
de nuestra historia, hicieron de las ca
pitales españolas que tuvieron bajo su
dominio, centros de cultura que nada
tienen que envidiar a la inolvidable
Bagdad del imperio de Oriente, cuan
do ejercía funciones de califa el gran
Harám El Raschid. Para tener idea
aproximada del engrandecimiento es
pañol en aquella época, habría que
leer uno á uno los Códices que se guar
dan l' t] nu~stra ~ilíl1i9teca nacional, en ,

Esta es, seguramente, unas de las tí
picas callejas de nuestra ciudad, don
de con más fruición pueden extasiarse
los amlltellrs de lo vetusto, de esa hue
lla imperecedera, o dificil mente perece
dera cuando menos, que perdura a tra
vés de los tiempos cual un perfume de
emanaciones poderosas, ásperas y fuer
tes; que cristaliza en el espíritu, que se
mantiene en lo más vívo del alma co
mo una flor marchita entre las hojas de
un brevíario, reverdeciendo días muer
tos, de inquietud romántica, que la ima
ginación subraya en el recuerdo pre
cisamente porque se desvanecieron pa
ra síempre ...

«Lo que adoramos con más ansia
y lo que amamos con más fe,
¡es:todo:aquello que se ha ido
y que ya nunca ha de volver!»

Tiene razón el poeta de las modernas
elegías, el que supo exprimir su senti
miento en el <Viaje sentimental. más
conmovedoramente poético que se es
uibió en lengua castellana.

,El callejón de los Moros.. .! Bastará
que le atraveséis de.un extremo (otro,

~Hubo un tiempo e. que los bravos musulmanes,

dilatando los dominios de la Arabia,
en la intensa sugestión de su isla.mismo,

con el ímpetu g:2'a.te de su raza

tremolando el estandarte de Mahoma

se expandieron victoriosos por EspAña,..
Era nn pueblo que nacía vigoroso y formidable

con arrestos varoniles de magnífica arro~ancia,

inflamado en el incendio colosal de sus creencias,

arrastrado ciegamente por la gloria de sus armas••• »)

para que os parezca sentir el eco de
una gárrula algarabía, o para que de
trás de un mezquino Vfilltanuco creáis
adivinar el fulgor hirietJte de unas pu
pílas musulmanas, perdidas en la vaga
sombra de una voluptuosidad feroz y
misteriosa.. Sobre la rectilínea angos
tllfa de esta calle alucinada y desierta
hoy, pesa todo el mudo encanto de las
leyendas indefinidas y enigmáticas, re·
motas. y embrujadas... Al caminar a lo
!largo de sus muros, dijérase que nues
tros; ~!Üi¡s p.{o~.sienten el influjo de las
cruzadas me<lioevales, del fragor de
las luchas intestinas· que regaron con
sangre el suelo ibero...

y en'la influencia ínvasora de este
indómito pueblo africano, no fué Alma
gro una excepción; prescindiendo de
sus lejanísimos orlgenes, góticos y ro
manos, la verdadera fuerza populosa de
la formación almagreña tuvo lugar en
el periodo mas intenso de los ocho !li
gIos de la Reconquista; cuando ardía la
patría en una hoguera de combates
empeñados; cuando las energías se obs
tínaban en una pelea sin tregua ni re
poso; cuando la genial inventiva de los
alarifes árabes creaba un verdadero
derroche d e arquitectónicos tesoros;
cuando el furor. mo~rebino no daba
descanso a las espadas ni a las mara
villas de su arte primoroso; y cuando
en suma, arengaba Gonzalo de Córdo
ba a sus ejércitos, con acento ardoroso
y entusiasta:

«Estamos en una época
para nuestra patria aciaga;
la orgullosa Media Luna
en el suelo hispano manda...

y sufrimos el bochorno
y la vergüenza menguada
de ver que un dominio extraño
impone su aliento a España...•

En esta época, en estos lejanos días
de pesadillas bélicas, es aca!lO cuando
el callejón a que dedicamos las preien
tes líneas, disfrutdba todo su (apogeo.
inconfundible, toda su -gloriosa. es
plendidez... Con posterioridad a estas
épocas, y como consecuencia de la
Real Cédula de'Felipe 11 publicada en

•
]ACOBO ROLLA

SONETO

GALDÓS
Falleció Don Benito Pérez Galdós el 4 de Ene

ro de 1920; vayan a su memoria estas líneas
rimadas, en el cuarto aniversario de su muerte.

Torrente inextinguible de un río caudaloso
que avanza, avanza, avanza con ímpetu veloz,
y que deja a su pasc, sereno y rumoroso
el eco p(rdurable de su divina voz.

Arbol exuberante de tronco corpulento
que crece, crece, crece mostrando su esplendor,
y que al tender sus ramas prodigiosas al viento
diluye en el espacio su aroma embriagador.

¡Torrente inextinguible.. .! ¡Arbol exuberante ...!
Algo así parecía elsotx-rbio gigante
que con su enorme númen-todo luz, todo fuego-

en Epi!cjios puso la Historia nacional;
aquél Galdós sublime que murió pobre y cieg-o,
y que, como Cervantes, ¡ha de ser lnmortal...!

No hay nada más difícil, más pavo- Iíneo. que vacia con sus cinceles ín
roso y más inquietante que rendir la de- mortales, Praxísteles cn mármol del
bida devoción a la actualidad palpitan- Pindo y el hombre <faústico., que roza
te que un periódico exige y significa con sus alas de pájaro inquieto las al
cuando la actualidad se escamotea y se turas azules del cielo ... El uno ciñe sus
borra por un régimen de restricción ansias a una realidad tangible, a una
que suprime en el periodista esa nota simbolización simplist~ de afanes y
simpática de profusión de crítica sobre sentimientos; el otro interroga con pa
problemas o fenómenos que el oleage labra preñada de inquietudes, a la eter
humano arroja a diario a la voraz cu- nidad por el misterio de la creación y
riosidad de un mundo de lectores es- por el secreto de las veladuras extrate
pectantes. Y si la prensa, en la vida tu- rrenales. Pero no se ha preguntado
multuosa de un pueblo, cristaliza un Spengler al establecer la diferencia
modo de pensar o un estado de sensi- ción, y ante los dos tipos históricos de
bilidad colectiva y la prensa española fin idos, qué cantidad potencial de feli
ha condensado hasta el régimen impe- cidad y de valor palpita en ambos ar
rante, la actualidad política viva con quetipos sugerentes de dos civilizacio
preferencia a otros aspectos psicológi- nes conttapuestas. Y es conveniente
cos de temas nacionales, convendrá de- ponderar el grado de villa heróica que
cir que el pueblo español, pese a toda representan el hombre <apolíneo. y el
su decantada abulia ya su indiferentis- hombre <faústico, para valorar sus
mo patológico, ha sido un pueblo de cualidades preferentes. Porque yo no
preocupacionei eternas por manifesta, estímo que tengan menos fuerza ideal
ciones de política, siquiera bullera en el los dialoguístas radiantes de Platón
fondo de la misma un problema banal que los cautivos del coro de la For
de aitucia y de ratimagJlería. Desplaza· quias' del eFausto. aconsejando al
da la función de la prensa actual, del mundo <no pensar en 10s:Dioses....
eomentario político que a borbollones La misma simbolización que Spen
hervía antiguamente en la balumba tor- gler pone en el hombre "faústico" como
mentosa de los partidos, se restituye a henchido del sentido de la historia, no
otra función que a nosotros nos parece puede contagiarse a un sentimiento in
más noble y elevada. Es preciso interc- numerable de colectividad. La multitud,
sar a (as muchedumbres en otros pro- la masa anónima es una fuerza amorfa
blemas de enjundia espiritual, hasta la de escaso valor por sí. Ello depende de
fecha cotizados por una minoría selec· ese coeficiente de alta dirección moral
ta de fuerte mentalidad cuyo ritmo, de que Emerson propulsaba como instru
una sensibilidad finisima, p~lpitaba mento de civilización. Y esta no depen
acompasado al pensamiento universé'1. de ni podrá obtenerse jamás en un gra
Dificilmente habrá quien contradiga la dofino de estimación, de la acumulación
mayor valoración de la nueva prensa, de '!luchas virtudes mediocres que rin
purlf1cada del comadreo habitual y del ~ dan el equivalente de un rasgo de ab
comento frívolo e insufso. Entre las de- negación o de heroismo.
claraciones pueriles, hinchadas de pe- Sin qllerer, la teoría spenglerian'a, se
tulancia vana, de un político campanu- da la l11ano, íntimamente con el sen
do y grave, que chisporroteaba a día- tido de la cultura superior que culmina
rio las más huecas estulticias, y la ex- en el "heroísmo" de Carlylc y en el "su
posición de este libro maravilloso y perholll bre" nietzchano. Y es que Or

,~ ~~~~.ll~~~~~~~~~~+~~~ü.:~~~~~~~~r, ~J~:>e~--""':~----;;;;;;;;~jA~L~' M;;.A~·~~. : Bl Calf~jón~de 108 ,\loros
lo que tiene de claro, de sutil, de lumi- barajen en la dirección ideal delos pue-
noso, de sugeridor y profundo, media blos, siempre, perdurablemente, en to
una diferencia de plusvalía (digámoslo do tipo de civilización superior, la se
con palabras de Marxs) al alcance de lección será una necesidad del progre
cualquier mediano entendimiento. "La so. Es dccir, la subordinación orgánica
decadencia de Occidente" titula el pen- de los miembros del Estado a una je
sador alemán sus elucubraciones origi- rarquía de graduales capacidades diri
nales sobre un tema de alta y eterna gentes. De lo contrario el hombre
preocupación humana. La interpreta- "faústico" de Spengler que siente la in
ción armónica de la Historia obtenida quietud eterna de la~ternas interroga
en un crisol de selectas motivaciones ciones, sólo podrá ofrecer la realidad
ideales. Sería demasiado enojoso y com- de su visión en aquell{·:'ilftialdad de
plicado, exponer d es de una tribuna semidioses" que Renán distinguía en la
abierta a un auditorio de escasa prepa- primavera juvenil de la clásica Atenas.
ración, una síntesis abstracta del pen- Un expectador imparcial y severo que
samíento guía del libro que nos ocupa. juzgase el tejido nistórico de nuestra
Acotemos, sin embargo, un punto inte- tierra manchega ¿podría someter a es
resantísimo de original percepción por tudio dos tipos semejantes a la aguda
Spengler. percepción de Spengler? Nuestro Orte-

Entre el flujo perenne y accidentado ga y Gasset que ha analizado con una
de la humanidad, elaborando a diario profunda mentalidad estudiosa el vasto
el contenido de la Historia, y reflejan- estadio de la vida nacional; catalogó
do el poder critico sobre un foco de- en las formaciones humanas la existen
terminado, Spengler diferencia dos ti- cio de un tipo esencialmente ruralista.
pos humanos de caracteres definidos y He aquí la psicología manchega. «El
categóricos. El hombre de Platón, el odio de la mediocritud envalentonada
ciudadano de Atenas, o el espectador por la nivelación y la tiranía irrespon.
del Foro romano y el hombre de nue~- sable del número) encocoraba a Flau
tro siglÓ articulado a la civilización de bert en sus constantes inspiraciones.
un "rupo europeo. Sancho no tiene nada de apolíneo ni de

Acotemos la diferencia con la termi- faústico. Y es ~l padre común de una
nología spengleríana. El hombre <apo- va.ta e innumerable progenie...

~.
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